
Vol. 18 Número especial 1, Septiembre 2008       69

U n i v e r s i d a d  d e  G u a n a j u a t o

Del Gabinete Científico al Aprendizaje Interactivo: 
el Museo Alfredo Dugès
Sara Eréndira  Ramírez Moreno*, Salvador Estrada** y Gloria Eugenia Magaña-Cota*

INTRODUCCIÓN

Son cada vez más amplios los sectores de la población que se familiarizan con diversas tecnologías; aunque, 
usualmente, no se tiene el conocimiento de cómo y por qué funcionan. Sin embargo, se utilizan como cajas 
negras. La tecnología para el esparcimiento permite interactuar dinámicamente con estos objetos, por lo que 
se tiende a la racionalidad de experimentación virtual. Esta experiencia, sin duda, contempla un contenido de 
aprendizaje; en este caso de tipo afectivo, dado que se trata de objetos cotidianos que proporcionan un placer 
sensorial, además del reto y la sensación de aventura. 

Pues bien, los museos interactivos aprovechan este principio para di-
señar sus exhibiciones. Pero, ¿Qué sucede con los museos tradicionales 
basados en la exhibición de objetos? ¿Qué relación puede establecerse con 
una colección de objetos, actualmente inútiles y obsoletos, que demandan 
un gran esfuerzo de observación y refl exión para obtener información in-
teligible? La principal difi cultad que enfrentan estos recintos para atraer a 
su público es colocar los objetos en un contexto de fácil comprensión, cuya 
presencia logre comunicarse con el visitante.
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RESUMEN

Se presenta un estudio que da cuenta de las estrategias con que un museo universitario de 
Ciencias Naturales, a la vez que busca divulgar la ciencia, responde al reto del paradigma 
“ver y tocar”. En el curso de este texto se evalúa el aprendizaje de una serie de acciones a 
través de la atracción al contacto humano. Las estrategias aplicadas parten del contenido 
de los programas escolares de enseñanza, y buscan su efectividad tras acercar al visitante 
a la ciencia por primera vez. De esta forma, las actividades permiten multiplicar el público, 
enriquecer su aprendizaje, aumentar su comprensión y valoración de los avances científi -
cos y tecnológicos; asimismo, ofrecen experiencias que incentivan las labores científi cas. 
En estas condiciones se perfi la el reto por desarrollar otras actividades que permitan for-
mar un público leal y permanente, cuyo gusto por las Ciencias Naturales y la ciencia en 
general sea sólido.

ABSTRACT

A case study is presented which illustrates the strategies employed by a university spon-
sored natural science museum in meeting the challenge posed by the “hands-on” model in 
its efforts to bring scientifi c knowledge to the general public.  The extent to which a series 
of actions are learned, assisted by the attraction that the opportunity to touch provides, is 
evaluated.  The strategies employed are aligned to the general school curriculum and seek 
to be effective in attracting newcomers to the world of science.  Such strategies provide for 
increased museum attendance, whilst enriching the learning process and enhancing the 
public’s understanding and appreciation of scientifi c and technological advances.  They 
also offer a range of experiences to encourage involvement in scientifi c activity.  Furthermo-
re, we take a brief look at the challenge of developing activities aimed at creating a loyal and 
permanent public with a concrete interest in science in general and the natural sciences 
in particular.
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La trayectoria histórica de los museos muestra que 
las colecciones tienen un origen, una evolución y con-
vocan a su público mediante el fomento de la curiosi-
dad. Cualidad ésta que no es más que una percepción 
sensitiva-motriz, acompañada de procesos cognitivos 
de diversa intensidad. 

Signifi ca entonces que la oportunidad para me-
jorar la capacidad de atracción y aprendizaje en un 
museo tradicional, como es el caso de los museos de 
Historia Natural, reside en la gestión de un ambiente 
propicio donde se estimule la curiosidad y el aprendi-
zaje afectivo. 

Es importante señalar que estos museos presen-
tan una característica importante: un contexto histó-
rico. Factor del que, a diferencia de los museos inte-
ractivos, no se puede prescindir. La atención entonces 
de estos centros puede ser una clave para vincular la 
actividad científi ca con la cultural. Una adecuada in-
terpretación del contexto histórico y social actual pue-
de favorecer al encuentro de prácticas de divulgación 
efectivas, no sólo para el complemento de los sistemas 
de enseñanza formal, sino para el estímulo de voca-
ciones científi cas; de tal suerte que mejore la actitud 
pública hacia la ciencia, en lo que toca a su discusión, 
legitimización y apoyo estratégico; en suma: facilita su 
contribución al desarrollo. Así, un problema, aparen-
temente pequeño, de disonancia cognitiva, puede al-
canzar importantes consecuencias para el desarrollo 
de una región o país.

¿Qué signifi cación pueden tener un conjunto de 
acuarelas y especímenes disecados de acuerdo con la 
experiencia visual y tecnológica de los niños y jóvenes 
actuales? 

En el caso del Museo de Historia Natural Alfredo 
Dugès, gracias a un proyecto de Fondos Mixtos CONA-
CYT-CONCYTEG, se proveyeron recursos para desarro-
llar un programa de divulgación de la ciencia. Con esta 
acción se pretende reforzar la educación escolarizada 
de las mismas. Este artículo presenta los resultados 
preliminares de una evaluación a dicho programa.

EL MUSEO DE HISTORIA NATURAL ALFREDO 
DUGÈS 

Alfredo Dugès (1826, Montpellier, Francia-1910, Gua-
najuato, México) es reconocido como el padre de la 
Herpetología en México y uno de los pioneros en la sis-
tematización científi ca en el campo de la Zoología. Per-
teneció a la Sociedad Mexicana de Historia Natural y 
a la Sociedad Científi ca Antonio Alzate, donde publicó 

la mayoría de sus artículos versados, principalmente, 
en Zoología, ciencia en que describió 11 géneros y 19 
especies de anfi bios y reptiles. 

El pensamiento de Dugès tiene sus raíces en las 
tesis del positivismo; en el desarrollo de sus refl exio-
nes, asimismo, fue crítico de las bases de la doctrina 
darwinista. Su trabajo, realizado principalmente en 
Guanajuato, comprendió diversas disciplinas biológi-
cas. En los ámbitos nacional e internacional obtuvo re-
conocimientos por sus aportaciones. Hay que destacar 
que elaboró una serie de acuarelas; mismas que utilizó 
como material didáctico en sus cátedras y que le sirvie-
ron para ilustrar los diversos trabajos que publicó. El 
mérito de su gran calidad plástica le otorgó ser Socio 
Corresponsal de la Sociedad Jalisciense de Bellas Artes 
de Guadalajara (Beltrán et al., 1990, p. 19-25).

El Museo de Historia Natural Alfredo Dugès perte-
nece a la Universidad de Guanajuato. A semejanza de 
otros museos, éste tiene su origen en el gabinete cien-
tífi co del personaje estudioso de las ciencias natura-
les, especialmente Botánica y Zoología. Esta colección 
de especímenes se formó con piezas traídas de Europa 
y de la región guanajuatense. Su utilidad radicaba en 
que permitía investigar sobre una realidad geográfi -
ca inexplorada, en virtud de que sirvió para clasifi car 
especies endémicas, además de ilustrar principios de 
Taxidermia y Conservación en las clases de Zoología y 
Botánica en el Colegio del Estado.

A partir de 1920, a este gabinete se denomina Mu-
seo. El acervo se constituyó a partir de la colección de 
plantas, animales, acuarelas y notas del médico Alfre-
do Dugès; a este patrimonio se sumó la colección de 
aves del maestro Vicente Fernández Rodríguez. Hay 
que recordar que el Museo siempre ha estado bajo la 
tutela de la principal institución de Educación Supe-
rior del Estado (anteriormente Colegio del Estado, ac-
tualmente Universidad de Guanajuato, de acuerdo con 
el modelo de desarrollo histórico de la Educación Su-
perior en México). Esta colección ha sobrevivido en el 
curso de diversas administraciones. Tal circunstancia 
ha implicado múltiples mudanzas, a más de descuido 
y abandono en distintas épocas. A partir del mes de 
mayo de 1999 se encuentra en su ubicación actual: la 
planta baja del edifi cio central de la Universidad, en la 
zona Centro de la ciudad de Guanajuato.

El acervo está compuesto por más de 6 000 ejem-
plares; tan sólo 480 especímenes de mamíferos, para 
dar un ejemplo (Magaña-Cota, 2006, Magaña y Pola-
co, 2007); en lo que respecta a las piezas plásticas, 
se conservan 227 acuarelas. Comparativamente con 
otros gabinetes en México, la colección es una de las 
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mejores conservadas de mediados del siglo XIX. Se 
tiene constancia que la mayoría de las colecciones se 
perdieron, o se conservan parcialmente como la que 
dio origen al Museo Nacional de Historia Natural de la 
Ciudad de México (Navarro y Llorente 1994, 229-257). 
Contiene ejemplares tipo —a partir de los cuales se 
describe una nueva especie—, algunos extintos o en 
peligro de extinción; otros que no se encuentran en 
ninguna otra colección en el país. Por estas razones 
se considera este acervo el primero en importancia 
nacional, con respecto a ejemplares tipo; y el terce-
ro en relación con la riqueza de especies conservadas 
(Flores-Villela y Hernández 1992). Para ilustrar este 
punto, basta mencionar que se cuenta con ejemplares 
únicos, que sólo pueden observarse aquí, como el or-
nitorrinco; animales en peligro de extinción, como el 
kiwi australiano, y animales extintos, como la paloma 
viajera y el carpintero imperial.

Los objetivos fundacionales del recinto no quedan 
muy claramente expresados. Podemos establecer que 
se trataba de preservar la herencia artística y científi ca 
del doctor Dugès, y, en su caso, ilustrar algunos princi-
pios prácticos de Taxidermia a los alumnos del Colegio 
del Estado. Tampoco se puede establecer a partir de qué 
momento se adoptaron los propósitos de divulgación.

No existe en la ciudad de Guanajuato una oferta 
comparable en cuanto a la divulgación; por lo que al 
Museo respecta no sólo se ha orientado a la divulga-
ción de las Ciencias Naturales, sino de la ciencia en ge-
neral y sus aplicaciones. En otras palabras: tiene una 
orientación educativa, similar a la atribuida a museos 
de ciencias y técnicas. Sin embargo, una diferencia 
que debe subrayarse, en relación con otros museos 
de Ciencias Naturales cuya misión es la investigación 
sistemática, estriba en que la investigación se reali-
za de manera esporádica; lo cual se explica en parte 
porque el Museo no está adscrito a un organismo de 
investigación; incluso, la misma Universidad no le ha 
reforzado con alguna actividad académica del sistema 
de Enseñanza Superior formal, como sería creación de 
una Licenciatura en Biología.

En la actualidad el Museo se encuentra adscrito 
a la Dirección General de Extensión Universitaria. 
Como es sabido por norma, la función principal de 
ésta es la extensión de la cultura, en todas sus expre-
siones, hacia las poblaciones de los lugares donde se 
asientan instalaciones de la misma Universidad. En 
consecuencia, la principal tarea del Museo se encuen-
tra en el plano de la divulgación; en particular, en la 
enseñanza no formal y complementaria de la ciencia, 
en los estratos inferiores a la Educación Superior. Su 

ubicación estratégica en otros órdenes, demandaría 
una seria refl exión sobre el potencial real de generar 
labores de investigaciones, con base, no sólo en los 
méritos de su acervo —ya que, por las evidencias, es 
uno de los más completos en Herpetología—, sino en 
su capacidad de dotar de estructuras para programa 
de investigación, con ramifi caciones en la formación 
de Posgrado y Licenciatura, un requisito casi obliga-
do en México; además habría cabida para personal 
prestigioso —de contar, obviamente, con recursos y 
espacios sufi cientes y adecuados—. Incluso, podría 
conformarse un centro de documentación constante-
mente actualizado.

El Museo Dugès se sitúa en la planta baja del edifi -
cio central de la Universidad, en unos de los costados 
de lo que fue el patio tradicional de una casona que 
data de 1747. Ocupa un área total de 585 metros cua-
drados. Cuenta con cuatro salas de exhibición, un sa-
lón de usos múltiples, una tienda, ofi cinas, un espacio 
para resguardo de la colección, sanitarios y espacio 
para talleres. Disposición con la que contaba el Mu-
seo hasta el momento de la redacción de este trabajo, 
del cual trata el presente artículo: actualmente se en-
cuentran en remodelación las salas de exhibición, y 
los espacios de servicio del museo.

Las cuatro salas de exhibición 

La primera de ellas ofrece un sentido histórico y de 
contexto, pues ubica al visitante en el gabinete del 
doctor Dugès en el seno siglo XIX. Otro propósito con-
cierne a la ilustración de la técnica y de los útiles de 
la Taxidermia. La siguiente galería exhibe ejemplares 
que representan la gran variedad de especies con que 
cuenta la colección. Es una muestra, inclusive, de la 
diversidad biológica. El orden en que se encuentran 
también representa lo que se denomina en Biología: 
orden fi logenético (por afi nidad evolutiva). Esta dis-
posición ésta que va de los seres multicelulares, más 
sencillos —como esponjas, medusas y anémonas—, 
hasta los vertebrados que parten con los peces, anfi -
bios, reptiles, aves, hasta llegar a los mamíferos. Un 
tercer espacio es el destinado a exhibiciones tempora-
les, cuyos contenidos se relacionan con las Ciencias 
Naturales. La cuarta sala es una muestra de la biodi-
versidad. En ella se exhiben animales de los diferentes 
grupos zoológicos de talla mediana. Actualmente, se 
defi ne un plan global de museografía para encontrar 
más atractivas las salas y mover más el acervo, pues, 
sólo se ha exhibido el diez por ciento. La idea es que la 
exposición de los especímenes cumpla su función in-
formativa junto con la relacionada a la investigación. 
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Debido al valor científi co y artístico de las acuare-
las del doctor Dugès, se han realizado dos proyectos 
de investigación. El primero de ellos consistió en un 
registro colorimétrico de las piezas. El resultado obte-
nido fue un banco de datos con las variables de cada 
una de las acuarelas. El segundo proyecto tuvo como 
objetivo optimizar la conservación. La investigación 
fue de carácter multidisciplinario con la participación 
de especialistas en Biología, Historia de la Ilustración 
Científi ca y de la Conservación de Bienes Culturales 
(Barroso García y Magaña Cota, 2007).

Para iniciar al público en cuestiones fundamentales 
de la ciencia, tanto como en sus progresos, descubri-
mientos e investigaciones recientes, el Museo organiza 
charlas con los propios investigadores de la Universi-
dad. No cualquier profesor e investigador se involucra 
en estas labores; el propósito consiste en desmitifi car 
la ciencia y estimular la vocación entre los jóvenes. En 
los sistemas de incentivos vigentes de la carrera aca-
démica en las universidades del país, esta actividad 
tiene menor puntuación que otras relacionadas con la 
actividad académica científi ca entre los pares.

DESCRIPCIÓN DEL PROGRAMA EDUCATIVO

El programa educativo para los alumnos de Educación 
Básica, Media Básica y Media Superior está orientado 
a reforzar los conocimientos de Ciencias Naturales y 
de ciencia, en general, (Magaña-Cota et al., 2003). Du-
rante 2003, estos niveles educativos recibieron apoyo 
monetario de los Fondos Mixtos, Fondos de Fomento a 
la investigación científi ca y tecnológica, cofi nanciados 
por el gobierno federal, a través del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología y los gobiernos de las entidades 
federativas de México. El suministro tuvo como propó-
sito apoyar proyectos de investigación, infraestructu-
ra, divulgación y fomento tecnológico. También refor-
zó acciones de divulgación a través de la obtención de 
productos de comunicación para medios masivos; esto 
comprendió el desarrollo de un aprendizaje informal, 
cuyo fruto se obtuvo en ciclos de charlas, talleres, visi-
tas guiadas, exposiciones itinerantes y capacitación de 
monitores (Ramírez-Moreno y Magaña-Cota, 2007).

Estas actividades no sólo tienden a reforzar el pro-
grama escolar, sino que contribuyen a esclarecer el 
proceso de adquisición de conocimientos científi cos 
en ambientes no formales; al mismo tiempo propor-
cionan elementos relativos a la inducción de vocacio-
nes científi ca, además de transformar la actitud del 
público hacia la ciencia.

El proyecto parte del acervo del Museo y dispone 
de los siguientes procesos técnicos: museografía, ta-

lleres, charlas y exposiciones itinerantes. Este proyec-
to no está orientado al público lego, en general, sino a 
estudiantes, por lo que el diseño atendió los siguien-
tes criterios:

Perseguir un objeto educacional.

Proporcionar información científi ca y cultural.

Traducir el lenguaje especializado en lenguaje sen-
cillo.

Reconocer individuos con diferentes necesidades de 
conocimiento.

Estas demandas particulares de conocimiento es-
tán determinadas en función del contexto. Este saber 
infl uye en el modo en que el conocimiento se experi-
menta por diversos individuos. Así resulta relevante 
preguntarse: ¿Cómo se vive la actividad científi ca en 
los entornos próximos (universidad, ciudad y estado de 
Guanajuato)? ¿Quiénes participan, qué intereses persi-
guen, cuál es su responsabilidad social? ¿Qué mecanis-
mos de fi nanciamiento y organización existen? ¿Cuáles 
son los incentivos a la divulgación? Las respuestas po-
sibles rebasan la intención de este artículo; sin embar-
go, la siguiente sección hace un somero análisis.

EL CONTEXTO: LA CIUDAD DE GUANAJUATO

La ciudad de Guanajuato es la ciudad capital del Es-
tado del mismo nombre. Se ubica en la región centro 
poniente del país y dista de la ciudad de México unos 
370 kilómetros. Históricamente, fue el centro minero 
de plata más importante en la Nueva España. Poste-
riormente, su alta dependencia en este recurso detonó 
múltiples migraciones, de acuerdo con el auge o declive 
de sus minas. Su riqueza relativa provocó la fi lantropía, 
refl ejada en la belleza arquitectónica de sus templos y 
la constitución del Colegio del Estado, además de in-
ducir una economía comercial y de servicios, públicos 
y privados, en atención a las actividades mineras (por 
ejemplo: avíos, hospitales, casa de moneda, almacenes, 
corrales de comedia). Fue la cuna del movimiento de 
Independencia y su territorio ha atestiguado diversos 
acontecimientos históricos de trascendencia nacional. 
Desde los inicios de México, como país, y Guanajua-
to, como estado, la ciudad ha sido sede de los poderes 
(Ejecutivo, Legislativo y Judicial). 

La vida cultural de esta urbe ha estado marcada 
por el devenir del Colegio del Estado (ahora Universi-
dad de Guanajuato) y la inmigración de hombres ilus-
tres. Un ejemplo lo advertimos en el caso del médico y 
naturalista francés Alfred Dugès. Durante el siglo XX 

1.

2.

3.

4.
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y tras la Revolución (1910-1917), con el impulso a la 
cultura nacional, diversos intelectuales (nacionales e 
inmigrantes) tuvieron contactos efímeros con la ciudad 
de Guanajuato, a través de charlas y conferencias que 
exponían y dictaban a lo largo del territorio nacional. 
Sin embargo, el mayor impulso de la cultura, en gene-
ral, y de la ciencia, en particular, provino del cambio 
institucional de Colegio en Universidad. Esta última, 
con su nuevo rango, propició desde su inicio (1945) 
el desarrollo de las Artes —la música, la plástica y el 
teatro— y, con el tiempo, por medio de la creación de 
institutos de investigación científi ca y tecnológicas, el 
de la ciencia y la tecnología. 

Durante los años setenta y ochenta, con las políticas 
de descentralización, se promovió el establecimiento de 
diversas instituciones científi cas y equipos de investi-
gación en el Estado y la ciudad. Con el apoyo de los go-
biernos estatal y federal, la comunidad científi ca creció 
y se organizó para ganar espacios políticos. Contribuyó 
también al diseño de éstos. Con la alternancia políti-
ca los propósitos de esta grey se institucionalizaron, al 
punto de encontrar apoyos para la actividad científi ca; 
primero con la creación de una subsecretaría, después 
con la de un organismo paraestatal.

En esta trayectoria, la Universidad de Guanajuato 
ha jugado un papel relevante, puesto que los principa-
les portavoces, artífi ces y agentes de este “empodera-
miento” han sido de extracción universitaria. Se trata 
de una generación de científi cos, nacidos entre las dé-
cadas de los cuarenta y cincuenta. Ellos, después de 
estudiar sus carreras profesionales en la Universidad 
de Guanajuato, aprovecharon los programas patroci-
nados por el gobierno federal para realizar posgrados 
en el extranjero; y, una vez repatriados, volcaron sus 
conocimientos académicos en el alma máter  que les 
dio sustento. 

La agenda de estos científi cos ha estado centrada 
en la obtención de fondos para la investigación. Sin 
embargo, en estas gestiones la divulgación ha queda-
do rezagada, aunque cada uno de estos profesionistas 
estén comprometidos con su quehacer. También, ins-
titucionalmente, al interior de la Universidad, al igual 
que el resto de las universidades del país, se refl eja 
esta tendencia: la promoción de la investigación está 
asociada al desarrollo de los posgrados y la tarea de 
divulgación. Aquí la divulgación, tiene que ver con la 
educación científi ca de la población y su complemento 
con el sistema de enseñanza formal, y no en un sen-
tido amplio, puesto que la Dirección de Investigación 
y Posgrados atiende la comunicación científi ca con el 
apoyo de foros y la publicación de una revista acadé-
mica. En lo que se refi ere a la difusión de la ciencia, 

la Universidad de Guanajuato cuenta desde hace más 
de 15 años con la revista Acta Universitaria (Vargas y 
Anaya, 2000). En realidad, la divulgación carece de 
peso en estas agendas, tanto más cuanto que está de-
legada a los servicios de la Extensión (Ramírez-More-
no y Magaña-Cota 2007).

Para la mayoría de la población esta historia, proba-
blemente, sea desconocida. También es probable que 
ese conglomerado humano tenga a la ciencia y a la tec-
nología como cuestiones lejanas de su acontecer diario; 
quizás no imagine que la existencia de esos dominios 
pudiera tener cierta incidencia en su calidad de vida y 
bienestar. De un somero análisis de indicadores que 
refl ejan esta situación, se observa que una buena parte 
de la población de la ciudad de Guanajuato no se en-
cuentra en condiciones de pobreza extrema: la mayo-
ría de las viviendas cuentan con los servicios básicos; 
aunque la mitad de la población padece de servicios 
urbanos limitados. Así, la situación manifi esta es me-
jor, en comparación con los habitantes del Estado y del 
país en su conjunto. En todos estos niveles se tiene, en 
promedio, una expectativa de vida aceptable: acceso a 
un conjunto de bienes que refl ejan avance tecnológico, 
tales como el televisor y el teléfono (Tabla1).

Estadísticas básicas México Estado de
Guanajuato

Municipio de
Guanajuato

Socio-demografía

Población 97,483,412 4,663,032 141,196

Población urbana 70% 67% 53%

Ingreso per cápita (US) 8,185 6,010 8,444 

PEA 35% 32% 34%

Hasta 1 salario mínimo 
(4 US) 20% 16% 13%

Expectativa de vida 74.6 74.5 n.d.
Índice de desarrollo 
humano 0.79 0.76 0.80

Servicios en la vivienda
Agua, drenaje, 
electricidad 70% 72% 77%

Teléfono 36% 30% 37%

Televisor 84% 90% 91%

Educación

Analfabetismo 9% 12% 7%

Escolaridad promedio 7.5 6 8

Educación superior 12% 7% 15%

Fuente: Elaboración propia con base en datos de INEGI, CONAPO y anexo del Sexto Informe 
de Gobierno 2006.

Tabla 1. 
Indicadores del contexto del Museo Alfredo Dugès.



U n i v e r s i d a d  d e  G u a n a j u a t o

Vol. 18 Número especial 1, Septiembre 2008  74

En cuanto a educación también 
la situación comparativa es supe-
rior con respecto de la entidad fe-
derativa y de la nación: en el mu-
nicipio de Guanajuato es menor el 
índice de analfabetismo, se tiene 
acceso a un mayor número de años 
de escolaridad y se tiene una mejor 
cobertura en Educación Superior.

Puede concluirse que la calidad 
de vida en el municipio es superior; 
por lo que habría un mejor ambien-
te y actitud pública frente a la cien-
cia y las actividades de divulgación. 
Desde luego, esta tesis tendría que 
validarse estadísticamente con al-
guna encuesta; pero parece razona-
ble que la población, con una mejor 
situación, tenga demandas más so-
fi sticadas que se refl ejen en sus ex-
pectativas al progreso con respecto 
de la educación y la contribución 
de la ciencia y tecnología.

Con respecto a la divulgación, 
durante los últimos diez años ha 
habido diversos programas de apo-
yo. La valija científi ca era una inicia-
tiva del Centro Interactivo de Cien-
cias Explora —ubicado en la ciudad 
de León— para llevar exposiciones 
itinerantes a diversos municipios. 
En el mismo sentido, dentro del pro-
yecto Descubriendo la Ciencia con 
los niños (de la Secretaría de Edu-
cación de Guanajuato) se organi-
zaban charlas entre científi cos con 
un público de niños y jóvenes en los 
distintos municipios del Estado. Los 
estudiosos perseguían estimular las 
incipientes vocaciones científi cas. 

En este terreno, la Universidad, 
en una primera fase, y el Consejo 
de Ciencia y Tecnología llevan pro-
moviendo, durante muchos años 
en el transcurso del verano, las 
estancias de jóvenes “pasantes”, 
con equipos de investigación. La 
estancia se ha extendido también 
para maestros de Educación Media 
Superior. Este programa que lleva 
por nombre “El verano de la inves-

tigación científi ca”, se desarrolla en la Universidad de Guanajuato, de la 
misma suerte que en el resto de las universidades del país. También se 
ha formulado un programa para mejorar el entrenamiento de los profe-
sores en la enseñanza de las ciencias exactas y naturales —programa 
coordinado por el Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de Gua-
najuato—, en el que participan profesores e investigadores de la Univer-
sidad de Guanajuato. Por su parte, las Olimpiadas del Conocimiento son 
un programa de la Secretaría de Educación Pública de alcance nacional. 
El proyecto del Museo Dugès se diferencia de las anteriores iniciativas en 
que busca promover el aprendizaje informal para consolidar el conoci-
miento científi co en la educación formal. 

En la actualidad, existen alrededor de 20 museos en la ciudad de 
Guanajuato (Tabla 2). La mayoría de estos recintos son de índole artístico 
e histórico. El Museo Dugès es el único de Historia Natural. Hasta el 2003 
tenía una afl uencia de entre 2 000 y 3 200 visitantes al año; sin embargo, 
con la aplicación de recursos fi nancieros al programa educativo, este nú-
mero se incrementó de 5 000 a 7 500 visitantes anuales. Con respecto al 
número de visitantes registrados en la oferta museística de la ciudad, el 
museo capta el 1%; en lo relativo a la oferta de la Universidad, atrae al 6% 

Museos Propiedad Fundación Orientación Visitantes

Museo de Mineralogía. UG n.d. ciencia n.d.

Museo Iconográfi co del Quijote A.C. 1987 arte 51,747

Museo Regional de Guanajuato 
“Alhóndiga de Granaditas” INAH 1958

historia, 
arqueología 

y arte
240,777

Museo de Historia Natural 
Alfredo Dugès UG 1941 ciencia 4,926

Pinacoteca del Templo de La 
Compañía A.C. 1993 arte n.d.

Casa Museo Gene Byron A.C. n.d. arte n.d.

Museo del Pueblo IEC 1979 historia y 
arte popular 14,605

Museo de las Momias DMC n.d. cultura 
popular n.d.

Museo Casa Diego Rivera IEC 1974 arte 60,114
Museo de Arte Olga Costa-José 
Chávez Morado IEC 1993 arte 730

Museo Casa de las Leyendas A.C. n.d. cultura 
popular n.d.

Museo ExHacienda San Gabriel 
de Barrera GEG 1979 historia y 

arte popular n.d.

Museo Dieguino de San Pedro 
de Alcántara DMC n.d. historia n.d.

Galería Mariana de la Basílica 
Colegiata de Nuestra Señora de 
Guanajuato 

A.C. n.d. arte n.d.

Galerías universitarias (Galería 
Tomás Chávez Morado, Salas: 
Hermenegildo Bustos, Jesús 
Gallardo, Polivante y El Atrio)

UG n.d. arte 71,222

Donde UG=Universidad de Guanajuato, A.C.=Asociación Civil, INAH= Instituto Nacional de Antropología e Historia, IEC=Insituto 
Estatal de la Cultura, DMC= Dirección municipal de Cultura, GEG=Gobierno del Estado de Gto.

Fuente: Elaboración propia con base a una búsqueda en Internet, Sexto Informe de Gobierno 2005-2006, Unidad de Acceso a la 
Información Pública del Gobierno del Estado de Guanajuato y Dirección General de Extensión-Universidad de Guanajuato.

Tabla 2. 
Oferta museística de la ciudad de Guanajuato (2007)
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de los visitantes. La mayoría de sus 
visitantes son habitantes de la ciu-
dad, estudiantes y unos cuantos 
turistas. El costo de la entrada al 
Museo es de 7 pesos; aproximada-
mente 70 centavos de dólar. Niños, 
ancianos y estudiantes tienen una 
tarifa diferenciada de 2 pesos o 20 
centavos de dólar.

EL DISEÑO DE LAS 
ESTRATEGIAS

¿Qué puede hacer la divulgación 
para favorecer el aprendizaje de la 
ciencia? De acuerdo con diversos 
expertos (Martínez, 1997; Pérez 
Tamayo, 1997), no sólo se trata de 
ofrecer información, sino de desa-
rrollar capacidades de observación 
de lo cotidiano, imaginación de 
mundos posibles:

1) Aceptación del desafío de la duda 
y la incertidumbre, sentimiento 
de recompensa por seguir un 
comportamiento racional. 

2) Dar la batalla frente a conoci-
mientos e informaciones bana-
les, superfi ciales, efímeras e in-
necesarias, esquemas mágicos y 
explicaciones sobrenaturales. 

3) Impactar en el desarrollo soste-
nible, el bienestar y calidad de 
vida, la conservación del medio 
ambiente, fortalecimiento de la 
cultura nacional y la transmi-
sión de valores éticos.

4) Contribuir a una educación ob-
jetiva, creativa, participativa, in-
dependiente, imparcial y plural. 

La lista podría extenderse, pero 
de lo que trata es que la divulgación 
sea una actividad sociocultural, 
alimentada de esfuerzos sosteni-
dos, tanto fi nancieros como organi-
zativos. Los modernos museos o, si 
se prefi ere, los centros de ciencias, 
son una manifestación concreta de 
este hecho. 

Su diseño obedece a ciertos principios, tales como descubrir lo co-
tidiano mediante el conocimiento empírico y la perspicacia; introducir 
actividades de experimentación y soluciones técnicas a los problemas. 
Y ¿Qué debe hacerse con los museos tradicionales? ¿Deben renovarse o 
morir? ¿Se pueden reconvertir? Para refl exionar sobre estas cuestiones 
se presenta la tabla 3 que recoge las principales diferencias con los mu-
seos interactivos.

Hay condiciones en los museos tradicionales que no son fácilmente 
alterables. Por ejemplo: el museo es un depósito de objetos recolectados 
del mundo natural (Halstead, 1978), si bien se podría sustituir el patri-
monio por una reproducción fi el, de un material inanimado o virtual, 
la interrelación seguiría dándose visualmente, aun cuando cuestiones 
como la lejanía, la manipulación y la seguridad podrían subsanarse. Ade-
más, es posible que con estos materiales se sorprenda al visitante en sus 
primeras representaciones, pero después la exhibición podría volverse 
predecible y aburrida. 

La refl exión y el ordenamiento requieren de un pensamiento lógico y 
ordenado, mientras que la aventura implica alto grado de incertidumbre 
y caos. El contenido histórico puede provocar rechazo, pero la cotidia-
neidad puede conducir a un desecho inmediato. Las funciones clave en 
los interactivos  son el diseño y en los tradicionales la conservación, por 
ello no son intercambiables entre ambos tipos de museos pero sí com-
plementarias. 

La elaboración de un contexto que facilite al visitante la comprensión 
y la comunicación, el diseño es muy importante. Difícilmente un museo 
tradicional puede contemplarse como negocio; más bien tiene carácter de 
bien público, en el cual el gobierno invierte para mantener un patrimonio 
común del que todos pueden disfrutar; mientras que el museo interacti-
vo, en su calidad de espectáculo o entretenimiento, genera una demanda, 

Museos Interactivos Museos Tradicionales
Diferencias

Interrelación multisensorial con los objetos Interrelación visual con los objetos

Virtualidad Realidad
Cercanía y tangibilidad Lejanía e intangilibidad
Seguridad en la manipulación Peligrosidad por manipulación

Entretenimiento y aprendizaje (indirecto) Educación y aprendizaje (directo e 
indirecto)

Acervo de ideas (ilustrar principios básicos) Acervo de cosas (patrimonio tangible)

Busca sorpresas Busca patrones
Invita a la aventura Invita a la refl exión
Hechos cotidianos Hechos históricos
Sin perspectiva histórica Alto contenido histórico
Sin contexto socio-cultural Enmarca contexto socio-cultural
Se asocia al aprendizaje informal Se asocia a la enseñanza tradicional
Función clave: el diseño Función clave: la conservación
Pueden perseguir el lucro No persiguen el lucro

Similitudes
Posibilitan el cuestionamiento y la discusión

Promueven aspectos y eventos educacionales paralelos a las exposiciones

Fuente: Elaboración propia con base en Martínez y Flores 1997.

Tabla 3. 
Diferencias y similitudes entre museos interactivos versus tradicionales.
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de cuyos diseños sofi sticados el público está dispues-
to a pagar por dejarse sorprender. Lo que comparten 
ambos tipos de museos es la externalidad de la repu-
tación, en cuanto a la sede de las instalaciones.

DESCRIPCIÓN DE LAS ACTIVIDADES EJERCIDAS

El programa de actividades se realizó tomando en 
cuenta los objetivos planteados tales como aumentar 
la comprensión y valoración pública de los avances 
científi cos y tecnológicos, así como tomar conciencia 
del uso cotidiano que hacemos de la ciencia y la tec-
nología en nuestra vida diaria.

Estas actividades se consideran de estrategia per-
sonalizada porque se dan de manera grupal o indivi-
dual, en colectivos reducidos que participan en las di-
ferentes actividades de divulgación. A continuación, se 
presenta una lista donde se describe cada actividad:

Visita guiada: para dar a conocer la colección del 
Museo, se realizó un documento tomando como base 
las visitas guiadas, en las que se explica por salas, las 
reglas del Museo, la historia de la colección así como 
la de los gabinetes y museos de Historia Natural; las 
preguntas más frecuentes que formulan los visitantes 
y un pequeño glosario de términos.

Talleres: están dirigidos, principalmente, a estu-
diantes de Enseñanza Básica, donde por medio de di-
ferentes actividades se realizan a su vez actividades 
de divulgación. Se han desarrollado seis talleres sobre 
diferentes temas de las Ciencias Naturales: clasifi ca-
ción y taxonomía, los volcanes, los mamíferos, la cé-
lula, los insectos, árboles y plantas. En estos talleres 
de carácter recreativo se ejecutan, a la vez, actividades 
de investigación.

El Museo cuenta con poco personal (dos personas 
técnicas y dos de staff de apoyo), por lo que los servi-
cios educativos corren a cargo de los becarios de los 
diferentes proyectos del Museo; por ello fue necesario 
buscar como alternativa la capacitación de estudian-
tes de nivel Medio Superior que estuvieran interesa-
dos en las Ciencias Naturales. Para seleccionarlos se 
tomó en cuenta a aquéllos que participaron más de 
cinco veces en las charlas de divulgación, amén de sus 
deseos de colaborar, toda vez que los monitores no re-
ciben un sueldo. Se consideró que era mejor capacitar 
a jóvenes que, por su edad, se identifi caran con otros 
y que pudieran asistir sin problemas a las exposicio-
nes itinerantes en las comunidades.

Capacitación de monitores: para el cumplimiento 
de la capacitación fue necesario, previamente, la ela-

boración de un manual destinado a los monitores. En 
éste se dan algunas sugerencias para la visita guiada, 
el trabajo en los talleres, la exposición itinerante, las 
normas generales del Museo, primeros auxilios, etc. 
Con este manual se pretende dar una herramienta a 
los monitores (en su mayoría profesores y estudiantes 
de Bachillerato) del Museo.

Charlas de divulgación: evento que tiene como ob-
jetivo principal acercar las ciencias a los jóvenes a 
través de charlas impartidas por académicos e inves-
tigadores de diferentes universidades e institutos de 
investigación, con enfoques interdisciplinarios, sobre 
diferentes tópicos de las ciencias. Las pláticas se di-
vidieron por semestres, a cuyo término se hará una 
memoria digital.

En el análisis de las estrategias encontramos que 
su diseño incorpora ciertas condiciones cerradas, esto 
es, que no se pueden alterar. Por ejemplo, para tener 
un contexto sociocultural común, las actividades son 
complementarias a los contenidos vistos en la escuela. 
Otro ejemplo se da a través de las articulaciones entre 
las salas y mediante las visitas guiadas; los visitantes 
no dispersan su atención y son inducidos a un pensa-
miento estructurado que facilita la refl exión; o sea, la 
gama de comportamientos se reduce a la audición y la 
observación —lo cual induce a un tipo de aprendizaje 
más creativo—. De acuerdo con la taxonomía de Mc 
Carthy (1980) sobre los modos de este aprendizaje el 
modo llamado imaginativo, puede ajustarse a la pro-
puesta de la administración gerencial del conocimien-
to en las organizaciones.

Al momento de las visitas en grupo, los estudian-
tes están sujetos a una experiencia colectiva, tanto 
con sus amigos y compañeros, como con los propios 
colaboradores del Museo que por igual participan de 
las visitas guiadas y de los talleres. Incluso es posible 
que los monitores externos realicen mejor una labor 
de mediación más efectiva, tanto por la semejanza de 
edades como por la escasa distancia cognitiva que los 
separa entre sí. 

Tanto los talleres, las charlas y las visitas guiadas 
permiten la discusión y el cuestionamiento; esto es, 
descartan la información pasiva y fomentan la explo-
ración cognitiva. En lo posible, tratan de generar un 
ambiente cálido y amistoso que favorezca el libre in-
tercambio de ideas. Finalmente, los talleres permiten 
construir el conocimiento (re)descubierto y aplicarlo a 
condiciones específi cas.

Como se puede notar, las soluciones propuestas 
no son sofi sticadas sino que toman en considera-
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ción un contexto donde las partes están dispuestas 
a involucrarse y comprometerse con las actividades 
de divulgación. Dado que no puede experimentar di-
rectamente con los objetos presentados, entonces se 
organizan talleres, exposiciones itinerantes, charlas; 
en otras palabras, actividades intensivas en comuni-
cación que estimulan la interacción y enfatizan la fór-
mula: aprender haciendo. Otra cuestión que creemos 
favorece la interacción, es la pequeña dimensión del 
Museo, lo cual permite una proximidad física y afecti-
va mayor entre los guías y el público.

EVALUACIÓN DE LAS ACTIVIDADES 
IMPLEMENTADAS

Para que se dé el aprendizaje es necesario vivir la ex-
periencia. Se necesita hacer y realizar: más que escu-
char un discurso específi co. De ahí que los museos 
sean vistos como un complemento al aprendizaje no 
formal. Se entiende como enseñanza no formal la que 
contribuye a la formación de los individuos pero no 
tiene ningún valor curricular. 

Esta instrucción posee algunas características: que 
es voluntaria, no estructurada, la comunicación se 
basa más en el empleo de objetos y ayudas visuales, 
está dirigida por el que aprende, es cercana a la reali-
dad, estimula la interacción social, no tiene certifi ca-
ción o reconocimiento ofi cial, guarda una motivación 
intrínseca, es permanente y puede adquirirse a lo largo 
de la vida. Estas características de la educación no for-
mal son sólo algunas; la tendencia actual va hacia su 
utilización en la enseñanza formal o viceversa. Cuando 
la visita a un museo o la participación en un taller es 
impuesta, la actividad se vuelve rígida y obligatoria. La 
educación no formal es la propia de los museos.

Los museos tienen un amplio espectro de visitantes 
y, dado que son sitios complementarios de aprendizaje, 
se plantea cómo se podría dar la enseñanza no formal 
durante las visitas cortas, independientes y en la ma-
yoría de los casos voluntarias. El soporte teórico para el 
aprendizaje en los museos está en el constructivismo.

Esta teoría argumenta que, tanto el conocimiento 
como la manera de obtenerlo, depende de la mente del 
educando o aprendiz. Los educandos construyen co-
nocimientos mientras aprenden: ellos no suman nue-
vos hechos a los ya conocidos, aunque sí los reorgani-
zan de manera racional acorde con sus conocimientos 
y experiencias previas. De aquí que esas ideas, hechos 
y circunstancias, sean comprendidos y asimilados 
signifi cativamente durante su interiorización. 

El aprendizaje signifi cativo tiene sentido, por cuanto 
responde a algún objetivo. Se distingue, entonces, un 
proceso de aprendizaje y un resultado signifi cativo; es 
decir, el sujeto utiliza una estrategia conveniente para 
lograr un conocimiento signifi cativo. El constructivis-
mo argumenta que en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje, el foco necesita estar en quien aprende, no en 
el objeto de aprendizaje. Para los museos esto signifi ca 
que es en el visitante en quien se debe focalizar el dise-
ño de los materiales contenidos en las exhibiciones.

De acuerdo con la psicología constructivista, se 
aprende por la interacción con el ambiente y, con ma-
yor intensidad, por la acción que por la observación 
pasiva. Para propiciar el aprendizaje, entonces, los 
museos deben poner especial cuidado en generar un 
ambiente favorable —que la gente se sienta cómoda, 
participe e interactúe— donde se propicie el cuestio-
namiento y no la información cerrada. 

Hasta ahora los ejercicios de evaluación del apren-
dizaje en museos de ciencia en el mundo, pese a no 
tener un ambiente controlado por la difi cultad de dar 
seguimiento a los visitantes, han brindado evidencia 
sobre el aprendizaje afectivo, desconociendo a su vez 
el nivel de penetración del aprendizaje cognitivo: se-
guimos sin saber qué es lo que se aprende, de qué 
forma y por qué la gente sostiene sus creencias pseu-
docientífi cas (Cualton, 1998). 

En esta investigación el aprendizaje se mide a tra-
vés de la autoevaluación; en el entendido de que el 
diseño del programa educativo del Museo es comple-
mentario de los contenidos de la enseñanza formal; de 
lo cual, se presume, se adquiere mínima información, 
sufi ciente para contextualizar la vivencia (aspecto 
afectivo), sintetizar conocimientos y aplicarlos en los 
talleres (aspecto cognitivo).

Metodología de evaluación

La evidencia empírica proviene de dos instrumentos 
de corte cualitativo: encuestas y cuestionarios. Los 
instrumentos se dirigieron a los participantes en las 
actividades de divulgación, a saber: visita guiada, ta-
lleres, charlas, capacitación de monitores y exposi-
ción itinerante. 

En cuanto a sus contenidos, las encuestas fueron 
diferentes para las charlas y el resto de las activida-
des. La encuesta orientada a las charlas intenta reco-
ger la valoración de los asistentes sobre el expositor, 
los temas, las instalaciones y su propio aprendizaje; 
mientras que el instrumento dirigido al resto de las 
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actividades tiene propósitos múltiples. En primer tér-
mino busca defi nir un perfi l del asistente; acto segui-
do, busca la valoración global de su experiencia viven-
cial en el museo, junto con la percepción de cada una 
de sus actividades.

 En el caso particular de la participación en los 
talleres, también se pidió valorar las características 
(por ejemplo: tema, objetivos, explicación, duración 
y materiales). Una breve síntesis de las encuestas se 
presenta en la Tabla 4.

Tres variables operacionales permitieron segmen-
tar a la población: el género, el autoaprendizaje y el 
interés. El caso del autoaprendizaje se refi ere a un 
conjunto de acciones tendientes a valorar y medir el 
mismo aprendizaje: autoevaluación, expectativas y 
aporte de novedad. El tercer caso refi ere el número de 
visitas como una variable proxy del interés mostrado; 
se considera que el nivel de interés es mayor cuando 
aumenta el número de visitas.

Perfi l del visitante y valoración de la experiencia vivencial

En los estudios culturales hay diversas disciplinas so-
ciales que han abordado el examen de los visitantes y 
su caracterización. Se destaca que la recepción, inter-
pretación y apropiación de los bienes culturales está 
mediada por la tradición cultural de donde provienen 
los receptores (García García, Canclini, 1991). 

Por otro lado, los estudios sobre visitantes de mu-
seos destacan que, para mejorar la estrategia de co-
municación y reorientar las funciones, es necesario 
mantener el contacto continuo, así como responder 
preguntas y necesidades de los visitantes (Hooper 
Greenhill, 1994; Sánchez-Mora y Tagüeña, 2003).

¿Quién visita el museo? Nuestro estudio permitió 
dibujar el perfi l de un visitante promedio: estudian-
tes de nivel básico, entre los 9 y 11 años de edad, 
que visitan al Museo por primera vez; en estos grupos 
predominan ligeramente las mujeres. Esta observa-
ción muestra uno de los rasgos cardinales del Museo: 
la extensión de los servicios universitarios hacia su 
comunidad. Sin embargo, también prueba que el Mu-
seo no es un espacio de los universitarios, pues por 
la ocupación predominante y el rango de edad, ni los 
jóvenes estudiantes, ni los profesores o trabajadores 
administrativos concurren a él (Tabla 5).

En cuanto a la autovaloración del aprendizaje, los 
visitantes lo consideran, en su mayoría, excelente. Si 
llegara un grupo de escolares conformados por 20 es-
tudiantes, 13 lo considerarían excelente, cinco bueno, 
uno regular y otro estaría dudoso o no tendría opinión 
sobre la experiencia de su aprendizaje.

 Este nivel de aprendizaje está correlacionado con 
la califi cación dada al Museo y al programa educativo. 
Volviendo al símil del grupo escolar, nos encontraría-
mos con una distribución parecida: 14 estudiantes le 
califi carían de excelente, tres le concederían la califi -
cación de bien y sólo uno le otorgaría una mención de 
regular.

En cuanto a las actividades, se evaluaron aspec-
tos asociados al recinto y la exhibición (salas, visita y 
guía), los talleres que se ofrecen al concluir la visita, 
las charlas, la exposición itinerante y el taller que se 
imparte para capacitar a los monitores. 

La distribución de las califi caciones es parecida a 
la de la evaluación general; aquélla está muy por enci-

Ítem Tipo de 
variable Variables tipo

Datos Generales
Dicotómica

Métrica
Multinivel

Género
Edad

Ocupación
Frecuencia de visitas Multinivel No. de visitas

Museo Multinivel
Califi cación 

(3 niveles: excelente, 
bueno y regular)

Actividades
• Visita guiada

• Talleres
• Charlas

• Capacitación
• Exposición itinerante

Multinivel
Califi cación 

(3 niveles: excelente, 
bueno y regular)

Género
44,5% varones 
55,5% mujeres

Edad promedio
11 años (10,94)
67% de los visitantes encuestados 
tienen entre 9 y 11 años de edad

Número de visitas
40,4 % son visitantes de 1era. vez
36,2 %  han visitado 2 veces el museo
23,4 % tienen más de 2 visitas

Ocupación
96,8% son estudiantes
1,6% son profesores
1,6% otros (jubilados, amas de casa, etc)

N 432

Auto valoración del
Aprendizaje

5% no contestó
6% regular
26% bueno
63% excelente

Tabla 4. 
Encuesta sobre valoración de las actividades de divulgación del Museo Dugès. Tabla 5. 

Descriptores del perfi l del visitante del Museo Dugès.
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ma de la exposición itinerante —que no fue evaluada por el mismo grupo 
de personas, sino en un evento único por un grupo de escolares en otro 
municipio, pero que incluía la reproducción en diaporamas de la colec-
ción exhibida del Museo, la participación de un guía habitual, además 
de uno de los talleres— y por debajo de la capacitación de los monitores 
—que tampoco fue evaluada por la misma población, sino por un grupo 
de jóvenes, quienes fueron capacitados para ser futuros guías, pero que 
participaron del mismo recorrido, contaron con un guía en funciones y co-
laboraron en un taller semejante al de los visitantes ordinarios (Tabla 6).

La distribución está sesgada hacia altas valoraciones, independiente-
mente del género. Para verifi car o rechazar una hipótesis de que la po-
blación femenina es la que demuestra más interés en las actividades de 
divulgación de las Ciencias Naturales, se tendría que cambiar la escala 
de califi cación y ampliar la muestra, poniendo atención en el criterio de 
edad, ya que se encontró una relación signifi cativa entre sexo y edad. 

Elementos a 
evaluar

Población 
que califi ca 
como exce-

lente

N
Diferen-
cias por 
género

Diferencias 
por grado 
de interés

Diferencias por 
autoaprendizaje

Museo y 
programa 
educativo

70% 436 *NS (.82) NS XX (97,4%)

Salas 75% 172 XXX 
(99,7%) NS XXX (99,9%)

Visitas guiadas 70% 186 NS NS XXX (99,9%)
Guías 73% 187 NS NS XXX (99,9%)
Talleres 72% 436 NS X (94,3%) XXX (99,9%)
Charlas 69% 392 NS n.a. n.a.
Exposición 
Itinerante 95% 21 NS n.a. n.a.

Capacitación 
para monitores 63% 35 NS NS XXX (99,9%)

Donde NS=no signifi cativo, XXX=signifi catividad mayor al 99%, XX=signifi catividad mayor al 95%., X=signifi catividad mayor al 
90%, *=signifi catividad mayor al 80% y n.a. no aplica.

Con los datos con que se dispone 
no podemos afi rmar que haya al-
guna diferencia; esto es, la distri-
bución de las califi caciones de los 
varones y la de las mujeres mues-
tran un comportamiento semejan-
te, salvo en el caso de las salas de 
exhibición.

En cuanto al grado de interés 
(o atracción, manifestada median-
te el número de visitas), no se en-
cuentran diferencias signifi cativas 
en las califi caciones de quienes vi-
sitan por primera vez el Museo, o 
lo han hecho en otras ocasiones, a 
excepción del caso de los talleres, 
donde, al parecer, ciertas temáti-
cas, contenidos y aproximaciones 
didácticas, tienden ser mejor eva-
luados por alguno de los grupos 
según el grado de su interés. 

El diseño del instrumento nos 
señala que existen diferencias sig-
nifi cativas en las califi caciones de 
las actividades, según la autova-
loración del autoaprendizaje. Los 
que perciben que su experiencia de 
aprendizaje fue excelente, tienden 
a evaluar más alto, tanto al Museo 
en su conjunto, como cada una de 
las actividades por separado.

Evaluación de los talleres

Para ahondar más en el conoci-
miento de los talleres, se pidió a los 
visitantes que valoraran la impor-
tancia de la temática propuesta, la 
claridad de los objetivos e instruc-
ciones, la pertinencia de las activi-
dades sugeridas, la duración y la 
calidad de los materiales.

De acuerdo con las pruebas es-
tadísticas no se encontró evidencia 
de las diferencias signifi cativas en 
las valoraciones de chicos y chicas 
con respecto a la estructura, desa-
rrollo y contenidos de los talleres 
(Tabla 7).

La diferencia encontrada en la 
valoración de los talleres está aso-

Tabla 6. 
Evaluación de las actividades del museo Dugès.

Elementos a 
evaluar

Población que 
califi ca como 

excelente
N

Diferen-
cias por 
género

Diferencias 
por grado de 

interés

Diferencias por 
autoaprendizaje

Talleres 72% 436 NS X (94,3%) XXX (99,9%)
Tema 70% 401 NS X (93,7%) XXX (99,9%)
Objetivos 66% 415 NS NS XXX (99,9%)
Actividades 70% 415 NS NS XXX (99,9%)
Instrucciones 68% 415 NS NS XXX (99,9%)
Duración 62% 415 NS NS XXX (99,9%)
Materiales 70% 415 NS NS XXX (99,9%)

Participación 
por tema

12 % Calaveritas,14 % Formas de árboles,31 % Mamíferos
13 % Oasis marino,20 % El Quijote,10% Monitores y Verano de la Ciencia

Donde NS=no signifi cativo, XXX=signifi catividad mayor al 99%, XX=signifi catividad mayor al 95%., X=signifi catividad mayor al 
90% , *=signifi catividad mayor al 80% y n.a. no aplica.

Tabla 7. 
Evaluación de los talleres del museo Dugès.
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ciada con la califi cación de la temática, pues ninguno 
de los otros ítems califi cados muestra diferencia es-
tadística alguna. Así, el grupo de visitantes novatos 
tiende a califi car más alto los talleres y el nivel de in-
terés de la oferta de temáticas desarrolladas, mientras 
que, por el contrario, los visitantes van subestiman-
do el valor de los talleres y sus temáticas, conformen 
vuelven a asistir al museo.

Los niveles de califi cación otorgadas a los diferen-
tes componentes de los talleres se encuentran asocia-
dos con los niveles de valoración del aprendizaje. Se 
encuentra un patrón semejante cuando, los que mejor 
califi can, perciben un mayor nivel de aprendizaje; y 
los que peor califi can, un menor nivel.

CONCLUSIONES Y FUTURO DEL MUSEO

La evaluación del Museo Dugès confi rma que, entre los 
museos de ciencia, existe una gran diversidad, origina-
da no sólo de su acervo patrimonial, sino de la combi-
nación de sus objetivos, sus actividades y su entorno.

El Museo Dugès combina una colección de espe-
címenes animales con un objetivo de divulgación y la 
puesta en marcha de un programa educativo que bus-
ca centrar la atención del estudiante mediante prác-
ticas didácticas basadas en la observación, socializa-
ción, manipulación y discusión en un ambiente cálido 
y próximo al estudiante, tanto por los contenidos ba-
sados en el sistema de enseñanza formal, como por la 
convivencia con compañeros y monitores.

El Museo está orientado a dar atención a grupos de 
escolares de los últimos años de Educación Básica. En 
este segmento, no hay diferencias de género en las va-
loraciones de las actividades de divulgación. Esto pue-
de ser indicativo que en esta edad, aún no se encuen-
tren diferencias en el interés y la vocación científi ca.

En general, el Museo, su programa educativo y 
cada una de las actividades que lo componen fueron 
altamente valorados por sus usuarios. Para atraer vi-
sitantes parece muy importante la oferta de talleres y 
una adecuada selección de sus temáticas. Al parecer 
los temas no hace la distinción en géneros: las temá-
ticas han resultado interesantes tanto para mujeres 
como para hombres.

El estudio de caso del Museo Dugès muestra que 
los museos tradicionales pueden convivir en un mundo 
de sofi sticación tecnológica, siempre y cuando se adap-
ten al entorno que les da sustento. Independientemen-
te de la confi guración que adopten y las limitaciones 

fi nancieras, espaciales, humanas que puedan tener, 
no pueden prescindir de una refl exión pedagógica per-
manente que los lleve a renovarse en concordancia con 
el entorno que les toque vivir.

Uno de los principales retos que enfrenta el Museo 
Dugès, como muchos otros museos y que no es ex-
clusivo de los de tipo científi co, es superar las visi-
tas ocasionales. Para lo cual se propone distintas al-
ternativas, complementarias entre sí, y que, incluso, 
trascienden los límites espaciales del Museo: evaluar 
diferentes métodos didácticos, diseño y enseñanza de 
cursos de perfeccionamiento para los profesores, así 
como de otros de tipo experimental para estudiantes 
motivados, la vigilancia permanente de la cultura cien-
tífi ca en estudiantes y ciudadanos promedio, el estu-
dio sistemático de las motivaciones para los estudios 
y actividades profesionales en los jóvenes, así como la 
formulación de estrategias agresivas para involucrar 
investigadores profesionales en sus actividades.

A partir de esta experiencia, el Museo pretende 
continuar con la tarea de divulgación de la ciencia, 
tanto al interior como al exterior del Museo. Para ello 
se pretende crear un sistema de actividades, a partir 
del cual se evalúen éstas últimas. En este sentido se 
pretende involucrar a personas interesadas en la di-
vulgación de la ciencia, trabajando de manera inter-
disciplinaria en diferentes actividades.
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